TEMA 1: LA EMPRESA


TEMA  3: FORMAS JURÍDICAS
1. Concepto de empresa.

Una empresa es una unidad económica que, a partir de la combinación de diferentes factores de producción, produce y pone al alcance del público los bienes y los servicios que éste demanda.

En una economía de mercado las empresas ocupan un lugar central:

· Proporciona gran parte de los bienes y los servicios que hacen posible nuestra vida tal y como la conocemos.

· Constituyen el marco en el que la mayoría de las personas obtiene su renta.

Las empresas también tienen una serie de obligaciones, pagar impuestos y las cotizaciones a la seguridad social de sus trabajadores (obligaciones fiscales), llevar unas cuentas con información sobre su actividad (obligaciones contables), y en general, cumplir con la legislación vigente. 

La empresa, al ser una realidad socio-económica, es estudiada por varias ramas del conocimiento (economía, derecho, sociología...). Para lograr un progreso eficaz del conocimiento científico de la empresa, se requiere de un enfoque interdisciplinario para su estudio.

Entre las distintas acepciones de empresa, una de ellas considera a la empresa como la unidad económica de producción. El concepto de unidad aplicado a la empresa presenta varias vertientes:

· Es una unidad de decisión, es decir, en ella se toman decisiones para cumplir el objetivo que se ha establecido. Estas decisiones suelen estar sometidas a cierto riesgo, debido a la falta de información.

· Es una unidad financiera en la que intervienen diferentes medios financieros que son aplicados a la adquisición de distintos recursos para la consecución de los objetivos.

· Debe ser una unidad de intereses en la que se agrupen sus distintos grupos: propietarios, directivos, trabajadores, clientes, proveedores, etc. Cada grupo en la empresa perseguirá sus propios objetivos, que deben ser compatibles con unos objetivos comunes para toda la empresa.

· Se dice también que la empresa es una unidad “económica”, para distinguirla de la mera explotación o conjunto de procesos técnicos aplicados a un conjunto de factores que son transformados para lograr un determinado resultado, así como de la forma jurídica establecida para su funcionamiento, ya que ésta última lo que persigue es regular las relaciones patrimoniales de sus integrantes. Como unidad económica, la empresa produce bienes o presta servicios, es decir, combina distintos factores, bajo la acción del empresario, con un ánimo de lucro, teniendo cierto riesgo en el desarrollo de su actividad.

· Por último, se indica que la empresa es una unidad económica de “producción” porque en ella se realizan un conjunto de actos por los cuales los factores productivos son transformados para obtener el producto o servicio más útil para la sociedad. El producto final o servicio prestado tiene más utilidad para la sociedad que los factores que utiliza: la empresa, por tanto, añade valor y utilidad. De aquí surge el concepto de valor añadido, que trataría de cuantificar el incremento de utilidad realizado mediante el proceso de transformación de factores productivos en productos o servicios terminados.

En la empresa confluyen una serie de elementos o medios ordenados destinados a cumplir un determinado objetivo matizado por el sistema económico en el que está localizada. 

La empresa, para la consecución de sus objetivos cuenta con una serie de medios:

· Medios técnicos: maquinaria, instalaciones, etc.

· Medios humanos: directivos, mandos intermedios, resto del personal...

· Medios financieros: préstamos, aportaciones de capital de los socios, beneficios retenidos...

Los medios con los que cuenta la empresa deben combinarse de forma adecuada para alcanzar los objetivos.

Todo lo anterior puede resumirse en la siguiente definición de empresa (Profesor Bueno): 

“Empresa es la unidad que combina un conjunto de elementos humanos, técnicos y financieros, localizados en una o varias unidades técnicas y físico- espaciales, ordenados determinada estructura de organización y dirigidos en base a cierta relación de propiedad y control, con ánimo de alcanzar unos objetivos determinados”.

2. Los componentes de la empresa

En toda empresa se pueden observar los siguientes elementos comunes:

A. El grupo humano

En él se incluyen los trabajadores o empleados, los propietarios o accionistas de la empresa y los administradores o directivos. En las pequeñas empresas no se distingue entre propietario y directivo, ya que suele coincidir en la misma persona.

Además de estos participantes, existen otros colectivos y agentes que también participan en la vida de la empresa, a través de la relación que mantienen con ésta (proveedores, acreedores, clientes, agentes financieros...).

B. Elementos materiales: el patrimonio

Son los bienes económicos que la empresa posee y que utiliza para la producción de otros bienes, así como los bienes producidos por ella que todavía no han sido vendidos. Podemos distinguir dos tipos:

· Bienes duraderos o capital fijo: son elementos que la empresa no destina a la venta y que van a permanecer en la empresa durante un plazo largo. Constituyen su estructura productiva: maquinaria, edificios, mobiliario, equipos informáticos, etc.

· Bienes no duraderos o capital circulante: son los que se consumen durante el proceso productivo y los que están destinados a su venta: materias primas, productos semiterminados, productos terminados. Otros elementos de capital circulante son el dinero en los bancos y el efectivo.

C. Elementos inmateriales

Dos empresas que cuentan con recursos materiales semejantes e incluso con trabajadores con la misma cualificación pueden ser muy diferentes. Esto se debe a que, además de elementos materiales, la empresa depende de otros elementos que no tienen soporte físico, como la buena coordinación del equipo humano que la compone, la confianza que despierta en los consumidores, etc. Como elementos inmateriales de la empresa podemos distinguir:

· La organización: la coordinación adecuada de las  actividades de la empresa es una factor esencial para su éxito. Una estructura organizativa eficiente permitirá alcanzar los objetivos que se plantee la empresa con el mínimo coste, y conseguir el máximo rendimiento de las potencialidades de sus componentes materiales y humanos.

· La imagen pública: cada vez es más importante la imagen que la empresa tiene entre los consumidores de los productos que elabora. Éste es un aspecto que la empresa cada vez cuida más, ya que le permite diferenciarse de sus competidores y favorece la captación de nuevos clientes. En la actualidad, la imagen de la empresa no depende sólo de la calidad del producto. El consumidor valora aspectos como el respeto al medio ambiente o actitudes sociales como la ayuda al Tercer Mundo, etc. 

D. El entorno o marco externo.

El entorno que rodea a la empresa, en el que ésta influye y del que recibe influencias determina en gran medida las posibilidades de actuación de la empresa. Las empresas se ven influidas por las circunstancias legales, económicas, culturales y tecnológicas del medio en que se desenvuelve. A su vez, la empresa influye en su entorno y debe cuidar los efectos que su actividad produce sobre la sociedad y el medio ambiente.

3. Clasificaciones de la empresa

Las empresas pueden clasificarse atendiendo a distintos criterios

3.1 Clases de empresas según su tamaño.

Existen distintos criterios para clasificar la empresa por su tamaño, como puede ser el total del activo, los recursos propios de la empresa, cifra de negocio, el  número de trabajadores...

Atendiendo al número de personas que trabajan en la empresa, se suelen clasificar:

a) Microempresas: son empresas en las que trabajan entre 1 y 10 personas

b) Empresas pequeñas: ocupan entre 10 y 50 personas.

c) Empresas medianas: con una plantilla de entre 50 y 250 personas.

d) Empresas grandes: que emplean a más de 250 trabajadores.

3.2 Clases de empresas según el sector económico en que ejercen su actividad.

a) Empresas del sector primario: se engloban dentro de este sector las empresas que llevan a cabo su actividad con factores productivos que provienen directamente de la naturaleza. Es el caso de las empresas agrícolas, ganaderas, pesqueras... En la actualidad, la importancia de este tipo de actividades está decreciendo en los países occidentales. Hoy días, en España, representa el 6% de la producción nacional.

b) Empresas del sector secundario: comprende las actividades transformadoras mediante las que se elabora un producto a partir de materias primas: industria en general, sector de la construcción, minería. Este tipo de empresas tiene un peso importante en la economía de un país. Aún así, tiende a decrecer en los países más desarrollados.

c) Empresas del sector terciario: actualmente es el sector más importante, tanto por el valor que genera como por la población que ocupa. Está constituido por las actividades  relacionadas con la prestación de servicios. Pertenecen al  sector terciario actividades como el transporte, la enseñanza, la banca, la sanidad, el turismo, el comercio, etc.

3.3 Clases de empresas según el ámbito de su actuación.

a) Empresas locales: desarrollan su actividad dentro de una localidad.

b) Empresas regionales: desarrollan su actividad dentro de una provincia o comunidad autónoma.

c) Empresas nacionales: su actividad alcanza a todo el país.

d) Empresas multinacionales: desarrollan su actividad en varios países.

3.4 Clases de empresas según la forma de propiedad del capital.

Si tenemos en cuenta la propiedad de los medios de producción o el capital de la empresa, las diferentes empresas pueden clasificarse en:

a) Empresas privadas: cuyo capital es propiedad de particulares. Su propiedad y gestión se encuentra en manos de la iniciativa privada.

b) Empresas públicas: son aquellas en las que los poderes públicos (Administración Central, Autonómica o Local) son los propietarios de todo o parte de su capital y en las que, en todo caso, su influencia en el sistema de dirección es decisiva.
c) Empresas mixtas, parte del capital pertenece al sector público y parte es propiedad privada.
Hay que hacer especial referencia a las empresas públicas, empresas en las que el sector público posee la propiedad total o mayoritaria del capital y controla el sistema de dirección.

Existen razones de muy diversa índole que pueden aconsejar la creación de una empresa pública. Estas pueden agruparse en dos tipos: causas de orden económico- social y causas de índole político social.

Entre las razones de orden económico- social cabe destacar:

· La falta de rentabilidad económica en una actividad empresarial que, sin embargo, es necesaria desde el punto de vista político- social.

· El control de precios en el sector o el interés en mantener precios por debajo de los del mercado, en servicios fundamentales para la comunidad.

· La necesidad de realizar elevadas inversiones que la iniciativa privada no aborda por su reducida rentabilidad y su elevado riesgo.

· La labor de promoción industrial o creación de empleo en regiones poco desarrolladas.

Entre las razones de índole político- social pueden destacarse:

· El deseo de evitar que los intereses privados se impongan a los colectivos en sectores de interés fundamental.

· Las razones de interés militar y defensa.

· Las razones de prestigio frente a otros países.

La intervención del Estado proporcionando bienes y servicios, puede hacerse de forma directa, cuando un organismo ordinario de la Administración, con funcionarios y dependencias estatales y con cargo a los Presupuestos Generales del Estado, desarrolla la gestión. Más frecuente es la forma de gestión delegada utilizando empresas públicas o concesionarias. En este caso se cede la unidad de explotación, que deberá someterse a determinadas condiciones, como la conservación de instalaciones o tarifas. El concesionario acuerda con la Administración la forma de distribución de los beneficios y el plazo de concesión.

3.5 Clases de empresas según la forma jurídica que adoptan.
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Según su naturaleza jurídica, las empresas se clasifican en empresas individuales y empresas sociales o sociedades.

Las sociedades son empresas cuyo titular es una persona jurídica, con derechos y obligaciones independientes de las que corresponden a los socios que las forman. El ordenamiento jurídico español reconoce las siguientes sociedades mercantiles: Sociedad Colectiva, Sociedad Comanditaria (simple y por acciones), Sociedad de Responsabilidad Limitada, Sociedad Limitada Nueva Empresa, Sociedad Anónima, Sociedades Laborales (limitada y anónima). La Sociedad Cooperativa no tiene carácter mercantil, aunque ya que no buscan el ánimo de lucro, sino la satisfacción de los intereses de sus socios.

3.5.1 La empresa individual.

Las empresas individuales se caracterizan porque su titular es una persona física con capacidad de obrar (persona individual), propietaria del patrimonio de la empresa y que asume la iniciativa y los riesgos de la misma con responsabilidad ilimitada, es decir, con todo su patrimonio presente y futuro.

Las características que identifican al empresario individual son:

· La realización de una actividad económica de organización de recursos materiales y humanos con objeto de producir bienes y servicios.

· El desarrollo de una actividad habitual y profesional con la finalidad de obtener ganancias.

· La realización de una actividad en nombre propio. Las relaciones con terceras personas las hace en su nombre, asumiendo una responsabilidad ilimitada que se extiende a todo su patrimonio, ya sea empresarial o particular.

3.5.2 Sociedad Colectiva.

Es propiedad de los socios que ponen en común el trabajo, el capital o ambos a la vez. Los socios tienen derecho a participar en los beneficios de la sociedad. Esta participación se acuerda en los estatutos y normalmente va en función de la aportación efectuada por cada socio a la sociedad.

Son sociedades personalistas, ya que la personalidad de los socios es fundamental, hasta el punto de que ninguno de ellos puede transmitir su participación social sin el consentimiento de los otros.

Existen dos tipos de socios:

· Socios capitalistas o colectivos: aportan capital a la sociedad en forma de dinero o bienes. En general, contribuyen a la gestión. Su responsabilidad es subsidiaria (deben hacerse cargo de las deudas si no lo hace la sociedad), solidaria (la totalidad de la deuda puede ser exigida a cada uno de los socios o a uno de ellos individualmente) e ilimitada (han de responder con todos los bienes presentes y futuros si no lo hace la sociedad).

· Socios industriales: sólo aportan trabajo y no tienen responsabilidad en la gestión. Su beneficio será, por tanto, inferior al de los otros. En cuanto a su responsabilidad, el Código de Comercio dispone que no han de aportar fondos para cubrir pérdidas si no se ha pactado lo contrario.
En el nombre de la empresa ha de figurar el nombre y los apellidos de los socios colectivos, o sólo el apellido de alguno de ellos, agregando la expresión y compañía o su abreviatura y Cía.

En la actualidad ya no se constituyen este tipo de sociedades, debido a la responsabilidad ilimitada de los socios.
3.5.3 Sociedad Comanditaria simple

Tienen un carácter predominantemente personalistas y se definen por la existencia mínima de dos tipos de socios: socios colectivos y socios comanditarios. Los primeros tienen las mismas características que en la sociedad colectiva; los segundos sólo aportan capital a la sociedad.

Sólo los socios colectivos tienen derecho a gestionar la sociedad. Su responsabilidad es ilimitada. Los socios comanditarios en ningún caso podrán administrar o gestionar la sociedad porque su responsabilidad se limita a lo aportado.

Este tipo de sociedades actúan en nombre colectivo, es decir, la razón social se forma con el nombre de todos, algunos o alguno de los socios colectivos. En los dos últimos casos se añadirá la expresión “y compañía” (y CIA), y siempre al final “sociedad comanditaria” o “sociedad en comandita” (S. en C o S. Com.). Nunca ha de constar el nombre de los socios comanditarios.
3.5.4 Sociedad Comanditaria por acciones

La única diferencia importante con respecto a las anteriores es que sus capitales están divididos en acciones. Las responsabilidades de los socios son idénticas que en las sociedades comanditarias simples.

3.5.5 Sociedad de Responsabilidad Limitada

La ley que regula el régimen jurídico de las sociedades de responsabilidad limitada es la Ley 2/1995 de Sociedades de Responsabilidad Limitada. Dicha ley supone la adaptación definitiva a la normativa mercantil europea.

Este tipo de sociedades está pensada para empresas pequeñas o de tipo medios y es muy frecuente en negocios de carácter familiar. La gran ventaja de esta fórmula es que los socios no responden con su patrimonio ante las posibles deudas de la empresa. Como máximo pueden perder lo que aportaron al ponerla en marcha.

Una sociedad de responsabilidad limitada estará constituida por un número ilimitado de socios que deberán aportar un capital mínimo de (3.005 € ). Dicho capital deberá estar dividido en participaciones iguales y habrá de desembolsarse en el momento de la constitución de la sociedad. El desembolso puede hacerse en dinero, en bienes o en derechos, es decir en cualquier otro tipo de bien patrimonial. En este último caso, el bien aportado deberá valorarse con antelación.

Este tipo de sociedad tiene su capital dividido en participaciones iguales, acumulables e indivisibles, pero que no podrán llamarse acciones ni materializarse en documento mercantil alguno para ser negociado en Bolsa. La transmisión de las participaciones de las sociedades de responsabilidad limitada es libre entre socios, pero si pasan a terceras personas, estará sometida a las limitaciones que fijan los estatutos de la empresa o la ley. También existen restricciones para la ampliación de capital, lo que dificulta el crecimiento de la empresa.

Sus socios responden limitando su responsabilidad al capital aportado. La sociedad funciona en nombre propio, y la firma social puede elegirse con entera libertad. La única condición es que no exista en el momento de la constitución otra con el mismo nombre. Al nombre social le seguirán las siglas S.R.L. o S.L. (sociedad de responsabilidad limitada o sociedad limitada).

En cuanto a los órganos que la constituyen, la sociedad de responsabilidad limitada tiene una estructura corporativa, lo que implica la existencia de órganos sociales que tienen entre sí, en general, una línea de atribución de competencias exclusivas y excluyentes delimitadas  por la propia ley. Estos órganos se caracterizan por sustituir la actuación directa de los socios a la hora de conseguir el desarrollo y ejecución del bien común. Estos órganos son:

· Junta General de Socios.

· Administradores.

Es el órgano principal de la sociedad. Las competencias de la Junta General de Socios son, entre otras, la censura de la gestión social, el nombramiento y separación de los administradores, la modificación de los estatutos, la transformación, fusión y disolución de la sociedad.

Las funciones más importantes de los administradores son representar a la sociedad, impulsar el funcionamiento de la Junta General de Socios y ser responsables de llevar la contabilidad.

La constitución de la sociedad requiere, en primer lugar, la trascripción en escritura notarial del acuerdo de los socios de crear una sociedad limitada. En segundo lugar, al ser el acto constitutivo de la sociedad, la escritura debe presentarse en el Registro Mercantil para su inscripción en el mismo. 

La escritura fundacional deberá contener:

· Nombre, nacionalidad y domicilio de los socios.

· La denominación o razón social (el nombre de la sociedad)

· La actividad a la que se piensa dedicar la sociedad u objeto social.

· La duración de la sociedad.

· El domicilio social.

· El capital social.

· La aportación de cada socio.

· La designación de los órganos unipersonales de la sociedad.

· La forma de convocar la junta de socios y la forma de tomar acuerdos.
3.5.6 Sociedad Limitada Nueva Empresa.

El 2 de abril de 2003 se publicó la Ley 7/2003, de 1 de abril, de la sociedad limitada Nueva Empresa por la que se modifica la Ley 2/1995, de Sociedades de Responsabilidad Limitada.
Se añade un nuevo capítulo XII, SOCIEDAD NUEVA EMPRESA, a la Ley 2/1995, de Sociedades de Responsabilidad Limitada. 

Esta ley pretende modificar y simplificar las condiciones necesarias para la creación de empresas. La ley intenta solucionar tres problemas principales: las dificultades de financiación, la pérdida de control de la gestión por los socios que ostentan la mayoría y los problemas de supervivencia de la sociedad derivados de la sucesión generacional.

· Únicamente podrán ser socios de la sociedad Nueva Empresa las personas físicas. Al constituirse, los socios no podrán ser más de cinco. No se puede ser socio de más de una SLNE.

· La sociedad requerirá para su validez, constitución en escritura pública que se inscribirá en el Registro Mercantil. Los trámites necesarios para el otorgamiento e inscripción de la escritura de constitución podrán realizarse a través de técnicas electrónicas, informáticas o telemáticas. El Documento único Electrónico (DUE) es aquel en el que se incluyen todos los datos referentes a la sociedad Nueva Empresa que debe remitirse a los registros jurídicos y a las Administraciones públicas competentes para la constitución de la sociedad y para el cumplimiento de las obligaciones en materia tributaria y de Seguridad Social.

· El capital social de la sociedad Nueva Empresa no podrá ser inferior a 3.012 euros ni superior a 120.200 euros. En todo caso, la cifra de capital mínimo sólo podrá ser desembolsada mediante aportaciones dinerarias. 

· La denominación social estará formada por los dos apellidos y el nombre de uno de los socios fundadores, seguidos de un código alfanumérico que permita la identificación de la sociedad de manera única e inequívoca y que se denomina ID CIRCE. Con esto se evita el trámite de certificación negativa de denominación, y permite mayor agilidad a la hora de constituir estas empresas.
3.5.7 Sociedad Anónima.

La sociedad anónima es una de las formas jurídicas más utilizadas en los países desarrollados, ya que, entre otras posibilidades, permite captar grandes cantidades de capital. Además, la ley establece que de forma obligatoria tienen que ser sociedades anónimas determinadas empresas (como los bancos).

Las sociedades anónimas se regulan por la Ley 19/1989, de 25 de julio, y por el Real Decreto Legislativo 1564/1989, de 22 de diciembre, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley de Sociedades Anónimas.

Las características de esta sociedad son:

· El capital mínimo para constituir una sociedad anónima es de (60.101,21 euros) y deberá estar desembolsado en un 25% en el momento de su constitución. El capital está dividido en acciones, que son iguales, acumulables e indivisibles y pueden ser transmitidas libremente.

· Las aportaciones de los accionistas se pueden llevar a cabo en dinero, en derechos sobre otras entidades (como acciones de otras empresas) o en especie (edificios, máquinas, etc.) No se puede aportar trabajo.

· La responsabilidad de los accionistas respecto a las deudas de la empresa, es limitada a su aportación.

· Para constituir una sociedad anónima son necesarias tres personas, aunque en la actualidad es posible la formación de sociedades anónimas unipersonales, es decir, propiedad de un solo accionista. En este caso, la ley impone la obligatoriedad de publicar dicha situación añadiendo en el nombre social la palabra “unipersonal”.

La ley impone a las sociedades anónimas dos órganos necesarios concretos:

· La Junta General de Accionistas, cuya misión fundamental es reunir a los accionistas para deliberar con el fin de formar, por el sistema de mayorías, la voluntad soberana de la persona jurídica.

· El órgano de administración o poder ejecutivo, encargado de la gestión interna y la representación de la sociedad ante terceros. Este órgano puede ser:

· Unipersonal: una persona ostenta el cargo de administrador único.

· Dos administradores. Si actúan en conjunto se les denomina administradores con facultades mancomunadas. Si actúan de forma independiente, se les denomina administradores con facultades solidarias.

· Más de dos administradores: actuarán de forma colegiada formando el Consejo de Administración.
Junto a estos dos órganos aparece otro cuyo nombramiento no es obligatorio en todos los casos: los auditores. Son independientes y ajenos a la sociedad, y su cometido se limita a la revisión de las cuentas anuales.

La constitución de una sociedad anónima puede realizarse de forma sucesiva o de forma simultánea. En la forma sucesiva, los promotores abren un plazo de suscripción para captar capital del exterior de la sociedad. La constitución simultánea supone que el capital está suscrito en su totalidad por los socios fundadores.

Para constituir una sociedad anónima se precisa la formalización de la escritura de constitución y de los estatutos que regirán su funcionamiento interno. Después es necesaria su inscripción en el Registro Mercantil, acto con el que se produce el nacimiento de la sociedad.

La sociedad funciona en nombre propio; el nombre de la firma puede elegirse con libertad mientras no haya otra con el mismo nombre en el momento de la constitución, añadiendo a la firma social las siglas S.A. (sociedad anónima).

En los estatutos de la sociedad anónima debe aparecer:

a) La denominación de la sociedad, indicando “sociedad anónima” o “S.A.”.

b) El objeto social.

c) La duración, que de manera habitual será indefinida.

d) El domicilio social.

e) El capital social, expresando el no desembolsado y la forma de hacerlo.

f) Las acciones en que se divide el capital.

g) La estructura del órgano al que se confía la administración-

h) El modo de deliberar y adoptar acuerdos.

i) La fecha de cierre del ejercicio social.

j) La existencia de prestaciones accesorias obligatorias.

El gran desarrollo experimentado por las sociedades anónimas se debe a que la responsabilidad de los socios se limita al capital aportado y a que las acciones están consideradas como título valor, lo que facilita la transmisión de las mismas y el ejercicio de los derechos del accionista. Las acciones son partes alícuotas que representan el capital. Constituyen la contrapartida que recibe el socio por su aportación y pueden estar representadas por anotaciones en cuenta.

Una acción de una sociedad anónima concede diferentes derechos a su poseedor:

a) Derecho a participar en los beneficios en la forma acordada en la Junta General. Esta participación en beneficios recibe el nombre de dividendo.

b) Derecho a votar en las Juntas Generales de Accionistas, donde se toman las decisiones más importantes para el funcionamiento de la sociedad. Cada acción da derecho a un voto.

c) Derecho a obtener información relevante sobre la marcha de la empresa.

d) Derecho a impugnar los acuerdos sociales.

e) Derecho preferente de suscripción. Es el derecho preferente para adquirir nuevas acciones si la sociedad decide ampliar capital.

f) Derecho a participar en la liquidación del patrimonio si la sociedad se disuelve, en la parte que quede una vez se han satisfecho las deudas.

De una acción podemos distinguir entre el valor nominal, el valor efectivo y el valor teórico:

· El valor nominal es el valor de la acción que se encuentra consignado en el título o en la anotación en cuenta. En términos generales, el valor nominal de una acción se obtiene dividiendo el capital social entre el número de acciones.

· El valor efectivo es el que se paga por su adquisición en bolsa. En general no coincide con el valor nominal. Se dice que una acción cotiza a la par cuando el valor nominal y el valor efectivo coinciden. Si el valor efectivo es superior al valor nominal, decimos que la acción cotiza sobre la par, y en caso contrario, la acción cotiza bajo la par.

· El valor teórico es el valor de la empresa que correspondería a cada acción. Se calcularía haciendo el cociente del neto patrimonial (neto + reservas) y el número de acciones. Las reservas son los beneficios retenidos en la empresa, para su inversión en la misma.
3.5.8 Sociedades Laborales.

Están reguladas por la Ley 4/1997 de 24 de marzo y en lo no previsto por las normas correspondientes a las Sociedades Anónimas o de Responsabilidad Limitada, según la forma que ostenten.

La actual normativa mercantil permite considerar como sociedad laboral tanto a la sociedad anónima como a la sociedad de responsabilidad limitada. En ambos casos las condiciones para ser identificadas como sociedades laborales son las mismas.

Para que una sociedad sea calificada como laboral, al menos el 51% de su capital ha de ser propiedad de los trabajadores ligados a la empresa por un contrato laboral indefinida y con jornada completa. Ninguno de los socios puede ostentar más de un tercio del capital social. Además, deberá añadir a su razón social las siglas S.A.L. (sociedad anónima laboral) o S.L.L,( sociedad limitada laboral) según se trate.

Las acciones y participaciones de las sociedades laborales se dividen en: 

· Clase laboral: las que son propiedad de los trabajadores cuya relación laboral es por tiempo indefinido. 

· Clase general: las restantes. 

El Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales es quien otorga la calificación de laboral. Para ello tienen que cumplir una serie de requisitos, como es la inscripción en un registro especial que existe en el propio Ministerio, entre otros.

La contratación de trabajadores no socios está limitada: (15% del número de los trabajadores socios si éstos son más de 25, y 25% si son menos).

Constituirse como sociedad laboral reporta algunas ventajas: bonificaciones fiscales en impuestos, reducciones en los costes de creación (notario y Registro Mercantil) y acceso más fácil a subvenciones oficiales.

3.5.9 Sociedad Cooperativa.

Las sociedades cooperativas están reguladas por una Ley General de Cooperativas (Ley 27/1999, de 16 de julio) que define el marco de actuación estatal de este tipo de sociedades.

Según la Ley General de Cooperativas, éstas son sociedades que agrupan a personas físicas o jurídicas con intereses o necesidades socioeconómicas comunes. Su principal objetivo es mejorar la situación económica y social de sus socios y del entorno comunitario en que se encuentren.

Se rigen por los principios de libre adhesión y puerta abierta. La incorporación y baja de socios son voluntarias y libres para todo el que cumpla las condiciones exigidas por la cooperativa.

El capital de las cooperativas es variable: aumenta con la incorporación de nuevos socios y disminuye cuando alguno se da de baja. Los resultados económicos se imputan a los socios en función de su actividad.

En la denominación social, se incluyen necesariamente los términos “Sociedad Cooperativa” o S. Coop.

La responsabilidad de los socios podrá ser limitadas, pero en este caso deberá constar en los estatutos y añadir en la razón social la frase “sociedad cooperativa limitada”.

En función de sus socios, existen dos tipos de cooperativas:

· Cooperativas de primer grado: integradas como mínimo por 5 socios, normalmente personas físicas.

· Cooperativas de segundo grado: formadas por al menos dos cooperativas (personas jurídicas)

Sus órganos sociales son: la asamblea general, el consejo rectos, los interventores y el comité de recursos, en su caso:

a) La asamblea general es el órgano soberano de la cooperativa, en el que se forma la voluntad de la sociedad y en la que cada socio sólo tiene un voto.

b) El consejo rector es el órgano de gestión, representación y gobierno de la sociedad cooperativa. Es un órgano colegiado compuesto por el número de miembros que fijen los estatutos, que no podrá ser inferior a tres.

c) Los interventores son elegidos por la asamblea general en número de uno a tres, por un periodo máximo de tres años, y se encargan de censurar las cuentas anuales.

d) El comité de recursos sólo existe en cooperativas de primer grado, si así se fija en los estatutos de la sociedad cooperativa. Tiene por misión resolver las reclamaciones presentadas por los cooperativistas contra las sanciones que les fueran impuestas por el consejo rector.

Las cooperativas no pueden depender de ninguna organización política, religiosa o sindical.

Para adquirir plena personalidad jurídica, las sociedades cooperativas deberán inscribirse en el Registro General de Sociedades Cooperativas dependiente del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

3.6 Clases de mercados y su repercusión sobre la actuación de la empresa.

En función del número de empresas que ofrezcan un determinado producto y del grado de homogeneidad del mismo, distinguimos cuatro tipos de mercado. El tipo de mercado tiene una influencia fundamental en la forma de operar de la empresa, en sus posibilidades de beneficios, ya que es uno de los componentes del entorno específico de la empresa.

Competencia perfecta.

Un entorno de competencia perfecta se caracteriza por la existencia de muchos compradores y muchos vendedores, que comercian con un bien o servicio homogéneo, es decir, no diferenciado por marcas o modelos.

Las características teóricas de este tipo de mercado son:

· Libre concurrencia: existen muchos vendedores y compradores en el mercado, por lo que ningún participante tiene capacidad para influir de manera individual en la determinación del precio de los productos. Los agentes son precio- aceptantes. Al precio de mercado pueden comprar o vender toda la cantidad que deseen.

· Homogeneidad del producto. Cada unidad de un determinado producto es idéntica a cualquier otra; por tanto no existe ninguna diferencia entre el producto que ofrece un vendedor u otro, y al comprador le es indiferente a quién comprar.

· Libre entrada y salida de empresas. Todas las empresas tienen libertad para entrar y salir en cualquier momento del mercado. No existen impedimentos para que una empresa entre en un mercado en el que los productores obtienen beneficios o salga cuando hay pérdidas.

· Información perfecta y gratuita. Todos los agentes tienen pleno conocimiento de las condiciones generales, presentes y futuras, del mercado (precios y cantidades) sin coste alguno.

Tal y como se ha descrito este mercado no se presenta en la realidad, pero existen mercados con un funcionamiento muy similar al descrito, en los cuales las empresas aceptan el precio como una variable externa, sobre la que no pueden influir. Se trata de mercados de productos del sector primario, como el trigo y el maíz.

El monopolio

Hay un monopolio cuando sólo una empresa opera en el mercado. Es el caso de las empresas que tienen el derecho exclusivo de explotación de una patente, como Polaroid. Esta empresa dispone del monopolio de explotación de las cámaras de revelado instantáneo, ya que la patente de este invento está registrada a su nombre.

Al contrario que en los mercados de competencia perfecta, el monopolista puede fijar el precio que más le interesa para su producto, ya que el consumidor no tiene ninguna posibilidad de elegir. Este precio será más alto que el que se daría en situación de competencia.

Oligopolio

En este tipo de mercado existen pocas empresas que producen un mismo bien. Un ejemplo sería el mercado de servicios de telefonía móvil.

A la hora de tomar una decisión, cada empresa deberá tener en cuenta lo que harán sus competidoras: cualquier bajada de precios puede ser contestada de manera similar por las otras empresas que comparten el mismo mercado.

En algunas ocasiones, estas empresas pueden ponerse de acuerdo para no competir entre ellas y fijar precios altos. En estas circunstancias, decimos que constituyen un cártel, como en el caso de la OPEP.

Competencia monopolística

Como en competencia perfecta, existen múltiples compradores y vendedores, pero se diferencia en que las empresas elaboran productos diferenciados, que se distinguen por la marca, el modelo, el diseño o servicios accesorios. Por ejemplo, las empresas productoras de material deportivo. Las empresas que operan en este tipo de mercado pueden competir en precio, o en diferenciación del producto. 

4. Teorías sobre la empresa.

A lo largo de la historia han ido apareciendo distintas teorías sobre la empresa que intentan explicar su funcionamiento desde una óptica distinta. Las principales teorías son las siguientes:

4.1 Teoría neoclásica.

Una de las principales formulaciones teóricas de la empresa se produce entro de la microeconomía, en el denominado enfoque neoclásico o marginalista.

Los economistas neoclásicos consideraban a la empresa como un mecanismo que se sitúan entre el mercado de factores de producción y el mercado de bienes y servicios finales. Su principal función consiste en combinar los factores para transformarlos en productos.

Los precios de los factores y de los productos vienen fijados por el mercado, que teóricamente funciona en condiciones de competencia perfecta, luego la función de la empresa se reduce a calcular la combinación más adecuada de factores para obtener el producto que le permita obtener el máximo beneficio. La función de la empresa se limita a resolver el problema matemático de optimización.

Se considera, en esta teoría, a la empresa como una “caja negra” observable por sus comportamientos externos en el mercado, pero sin entrar a analizar lo que ocurre en su interior. 

La principal crítica que se ha hecho a esta teoría es su escasa capacidad para explicar el funcionamiento real de las empresas.

4.2 Teoría social.

La denominada teoría social mantiene que la responsabilidad de la empresa no se reduce a la consecución de los objetivos económicos, sino que incluye otros objetivos de tipo social en beneficio de las personas y de la sociedad en general.

Esta posición se ha traducido en la exigencia de que la empresa confecciones un documento al que se conoce con el nombre de Balance Social. Este documento recoge una información sistemática de las contribuciones de la empresa a la sociedad y de las relaciones sociales que la empresa ha desarrollado durante el ejercicio económico, tanto en su interior como con los agentes sociales de su entorno. La información que contiene se pretende que sea en su mayor parte de naturaleza cuantitativa, aunque también se pueden incluir algunos aspectos cualitativos.

El contenido del Balance Social abarca dos áreas fundamentales:

· En el ámbito interno, recoge las relaciones laborales y el estilo de dirección de la empresa.

· En el ámbito externo, recoge los costes y beneficios sociales que se producen como consecuencia de su actividad o inactividad, concretamente con sus proveedores, clientes, el medio ambiente y con la comunidad donde desarrolla sus actividades.

4.3 Teoría de los costes de transacción.

Esta teoría justifica la existencia de la empresa desde la perspectiva de la eficiencia en la asignación de recursos en la sociedad. 

Dentro del sistema de economía de mercado, se considera que la asignación de recursos se realiza a través del mercado, vía la información contenida en los precios. No obstante, se observa, que no todas las asignaciones se realizan vía precios, sino que muchas se realizan en función de la autoridad del empresario en el interior de la empresa . Se plantea entonces la cuestión de porqué en el sistema de mercado surge la empresa como fórmula de coordinación de la actividad económica alternativa al sistema de precios. La respuesta hay que buscarla en el reconocimiento de los fallos del mercado, que hacen que no se cumplan las hipótesis de la competencia perfecta. Estas imperfecciones del mercado, como pueden ser las barreras de entrada, la falta de información o la racionalidad limitada, el proceso de concentración de empresas en el mercado, etc. justifica que aparezca la teoría de los costes de transacción basada en los trabajos del Premio Nobel Coase.

Según esta teoría existen dos formas extremas de coordinar la actividad económica:

· A través del mercado. El sistema de precios regula la producción que es coordinada por una serie de transacciones puntuales de cambio en forma de contratos. (La mano invisible)

· A través de la empresa: estas transacciones son eliminadas y sustituidas por las decisiones del empresario coordinador que dirige la producción. Se suplanta el mecanismo de precios por otra basado en la autoridad y la jerarquía. (La mano visible).

Teóricamente, el mejor sistema para realizar las relaciones económicas es el mercado, pero debido a sus imperfecciones aparecen costes de utilización del mercado, también llamados costes de transacción, que hacen que su funcionamiento sea costoso. Estos costes se pueden considerar:

· “Ex ante”: los costes relacionados con la búsqueda, negociación, redacción y preparación de los contratos.

· “Ex post”: costes derivados de la administración, seguimiento y control de los contratos.

Estos costes se podrían reducir en gran medida si la transacción se sustituye por una coordinación de los factores en el interior de la empresa. Este proceso de internación de actividades en la empresa, supone el crecimiento de la misma a través de una integración vertical. No obstante, la empresa no crece ilimitadamente, ya que llegará un momento en que los costes de coordinación de las actividades en el interior de la empresa superarán a los costes de transacción del mercado y la actividad se realizará a través del mercado y no en el interior de la empresa.

4.4 La empresa como sistema.

Un sistema es un conjunto de partes interdependientes que forman una unidad orgánica, y que se interrelacionan entre sí y con el entorno.

Esta definición de sistema es un amplia y se puede aplicar en muchas circunstancias. Por ejemplo, son sistemas un vehículo, el cuerpo humano, el I.E.S. El Piles... 

La empresa también se puede considerar como un sistema constituido por diferentes partes coordinadas e interrelacionadas con un objetivo.

Desde la teoría de sistemas, la empresa sería un sistema abierto, global, autorregulado y sinérgico:

· Abierto: ya que se relaciona con su entorno. 

· Global: los cambios que se producen en cualquiera de las unidades que lo constituyen influyen en todo el sistema o en otras partes del mismo.

· Autorregulado: ya que en la misma empresa existen mecanismos para adaptarse a los cambios que se originan en su entorno.

· Sinérgico: se dan comportamientos y se obtienen resultados que no son atribuibles a ninguno de sus componentes en particular, sino a la colaboración de todos ellos.

Los subsistemas de la empresa

Las empresas están formadas por subsistemas. En general, en todas las empresas se establece la distinción entre los subsistemas o áreas de aprovisionamiento, de producción, de comercialización, financiero, de recursos humanos y de dirección y control. Además de éstos, pueden tener otros subsistemas, dependiendo del tipo de empresa de que se trate, por ejemplo, puede tener un subsistema de inversión y desarrollo (I + D), encargado de potenciar nuevas tecnologías o nuevos productos.

a) Área de aprovisionamiento: se encarga de obtener los materiales y servicios en el exterior de la empresa. El departamento de compras o aprovisionamiento debe encargarse de:

· La previsión de la necesidades materiales en el proceso productivo de la empresa.

· La selección y el contacto con los proveedores

· La recepción de los materiales.

· El almacenaje y la gestión del almacén

· Suministrar los materiales que necesitan las diferentes secciones de la empresa.

b) Área de producción: se encarga de transformar las materias primas en productos acabados mediante la aplicación de una determinada tecnología. Algunos asuntos sobre los que se deberá decidir en este subsistema serán:

· El tipo de proceso productivo que se va a emplear.

· La mejor forma de organizar el trabajo

· Cuál es el nivel de calidad que se pretende conseguir.

c) Área de comercialización: se encarga de que los nuevos productos sean conocidos por los usuarios potenciales y de facilitar su distribución. Las actividades ligadas a la comercialización incluyen:

· El estudio de las necesidades y gustos de los consumidores.

· El diseño de los productos que puedan satisfacerlas.

· La definición de medidas sobre la producción, en cuanto a calidad y cantidad.

· La formulación del precio adecuado.

· La publicidad, la propaganda, las promociones, la fuerza de ventas.

· El sistema de distribución del producto.

d) Subsistema financiero: se encarga de las actividades relacionadas con la obtención de los recursos financieros con que ha de contar la empresa. De ello se ocupa el departamento de finanzas. Los recursos financieros pueden provenir de distintas fuentes: aportaciones de los propietarios, préstamos concedidos por bancos o cajas de ahorros, subvenciones, los ingresos por ventas...

e) Subsistema de recursos humanos: decide sobre el número, la formación y las características de los trabajadores de la empresa, lo que tendrá una incidencia fundamental en el funcionamiento de la empresa. El área de recursos humanos debe llevar a cabo las siguientes funciones:

· Selección del personal.

· Administración de los recursos humanos.

· Formación.

· Control.

· Relación con los representantes de los trabajadores.

f) Subsistema de dirección y control: se encarga de la definición de los objetivos de la empresa en su conjunto, así como de los objetivos para cada área funcional (subsistema) de la empresa, organizar de forma adecuada al personal de la empresa y establecer unos mecanismos para seguir día a día la marcha del conjunto y comprobar que cada persona y cada área cumple con su cometido (control) Por último, deberá contrastar los resultados obtenidos con los objetivos establecidos a priori.

5. Empresa y empresario.

5.1 Las decisiones en la empresa: separación entre propiedad y control.

La realidad económica y social a la que se tienen que enfrentar las empresas hoy es muy diferente a la de épocas pasadas, de manera que su forma de organizarse también se ha modificado para adaptarse a las nuevas circunstancias. Uno de los cambios más llamativos ha sido la separación de las figuras del empresario y el propietario.

Actualmente, especialmente en las grandes empresas, los propietarios no suelen ser los que llevan la dirección de la empresa, sino que esta función la desempeñan unos gestores o directivos profesionales, que no tienen por qué tener participaciones en el capital de la empresa. No obstante, en la mayoría de las empresas pequeñas o familiares los propietarios suelen ser, al mismo tiempo, los que se encargan de su gestión.

El hecho de que la propiedad esté separada de la gestión tiene una serie de ventajas:

· Profesionalización de la gestión: la complejidad de las relaciones económicas actuales conlleva la imposibilidad de que existan buenos técnicos capaces de controlar todos los aspectos de la gestión de una empresa. Por ello, conviene contratar para cada uno de los departamentos, directivos especialistas en cada materia.

· En el caso de que la gestión sea errónea, y los resultados de la empresa empeoren, los propietarios pueden sustituir al equipo gestor por otro más eficiente.

Pero la separación entre propiedad y control también supone ciertos problemas:

· El directivo y el propietario tienen intereses personales distintos. Mientras que el propietario busca sobre todo incrementos en los beneficios de la empresa, el directivo persigue objetivos más amplios ( lograr sus metas profesionales, incrementar la eficiencia de la empresa, consolidar su situación en la empresa, etc.)

· Otro problema que se puede presentar es que frecuentemente, los pequeños accionistas tienen poca capacidad para controlar la gestión de los directivos. Este control se ejercería a través de los Consejos de Administración, pero el hecho de que estos Consejos estén dominados por los grandes accionistas, y la dificultad que tienen los pequeños accionistas para entrar en estos consejos, los imposibilita para ejercer ningún tipo de control sobre la gestión de la empresa. La única salida que le queda al pequeño accionista para mostrar su disconformidad con la gestión de la empresa es vender sus acciones.

5.2 Teorías del empresario.

La figura fundamental de cualquier empresa es el empresario. Su valoración social ha cambiado considerablemente a lo largo de la historia: en ocasiones ha sido ensalzado y a veces ha sido vituperado, no entendiéndose su contribución positiva a la sociedad.

En el pasado, las figuras del empresario y del propietario se han identificado, porque en la mayoría de los casos coincidían en una misma persona los dos aspectos. El propietario o capitalista es quien aporta recursos o capital a una empresa, mientras que el empresario es quien la dirige, es decir, el responsable de su buen funcionamiento. En las pequeñas empresa, ambas figuras suelen coincidir en la misma persona, pero esto no ocurre en grandes empresas, en las que la dirección recae sobre un grupo de profesionales expertos, que no necesariamente son sus propietarios.

A lo largo de la historia, podemos encontrarnos con distintas concepciones del empresario:

5.2.1 El empresario en el pensamiento clásico.

Para los economistas clásicos (Adam Smith, David Ricardo, Stuart Mill...) el empresario es la persona que aportaba los fondos necesarios para el desarrollo de la vida empresarial, quien lo dirigía y quien asumía el riesgo de su inversión. Por todo ello, el capitalista obtenía una recompensa, en forma de beneficios.

A mediados del siglo XIX, se empieza a diferenciar la figura del empresario de la del capitalista. Tradicionalmente se consideraba que para la realización de la actividad empresarial, consistente en incrementar la utilidad de los bienes de una sociedad, era necesario combinar factores productivos clásicos: la tierra, el trabajo y el capital. Marshall añadió un factor más: el empresario, al que definió como aquel agente económico cuya función característica es la de organizar y combinar los factores productivos, planificar y dirigir el sector productivo para satisfacer las necesidades del sector de consumo.

5.2.2 El empresario riesgo de Knight.

Knight considera al empresario como el agente que adquiere o contrata una serie de factores productivos a precios determinados en función de una previsión de demanda que es incierta en cantidad y en precio. En este sentido, el empresario corre el riesgo de que sus previsiones de demanda no se cumplan y por tanto, tampoco se cumplan sus objetivos. El empresario anticipa las rentas que paga a los factores antes de cobrar los ingresos que provienen de la venta de los productos y servicios que realiza.

5.2.3 El empresario innovador de Schumpeter.

Según Schumpeter, el empresario es el agente que innova, es decir que se preocupa por la realización de nuevos productos, nuevos métodos de producción o incluso nuevos métodos para dirigir la empresa. Si tiene éxito, cumplirá su objetivo. Este proceso de desarrollo de innovaciones debe ser continuo y es la característica fundamental del empresario.

5.2.4 El empresario como tecnoestructura de Galbraith.

El poder en la empresa ha pasado desde la propiedad hasta la organización o tecnoestructura. Ello lleva a considerar a Galbraith que el verdadero empresario no es el accionista, sino el que tiene el poder de tomar decisiones. Pero ahora, en las grandes empresas, la dirección está en manos de un grupo de profesionales expertos en distintas áreas: economistas, ingenieros, abogados, etc. A este grupo de dirigentes es a lo que Galbraith llama “tecnoestructura”.

5.2.5 El empresario en la realidad actual.

Hoy las empresas tienen que enfrentarse a un entorno caracterizado por su complejidad y dinamismo, como consecuencia de:

· En la actualidad se producen rápidos cambios tecnológicos, sociológicos y culturales, los gustos evolucionan rápidamente, lo que conlleva mayor complejidad de la actividad económica.

· La globalización de los mercados y el fuerte incremento de la competencia a nivel internacional: la empresa no sólo compite con empresas cercanas, sino que sus competidores pueden estar en países muy lejanos.

Estas circunstancia están favoreciendo un proceso de “profesionalización” del empresario, que se considera como un profesional que planifica, organiza, dirige y controla la actividad empresarial, con independencia de que sea o no el propietario.

En las pequeñas empresas, la separación entre propiedad y control no existe.

6. Funciones y objetivos de la empresa.

6.1 Funciones de la empresa

Las empresas desarrollan cuatro importantes funciones en nuestra sociedad:

a) Las empresas dirigen y coordinan los factores de producción.

La búsqueda de formas más eficientes de utilizar los recursos escasos ha propiciado un incremento continuo de la división del trabajo y de la especialización, con el consiguiente aumento de la productividad. El proceso de especialización requiere de coordinación de las diferentes tareas y de la facilidad en los intercambios de los bienes y servicios obtenidos por individuos especializados.

La empresa sirve de enlace entre el mercado de factores y el mercado de productos finales, y en su interior se produce un proceso de coordinación de dichos factores para que la producción se realice de forma eficiente.

b) Las empresas crean o aumentan la utilidad de los bienes.

Al transformar las materias primas en productos más elaborados, las empresas crean o aumentan la utilidad de los bienes, es decir, incrementan su capacidad para satisfacer las necesidades humanas. Los bienes no se presentan en la naturaleza en la forma necesaria para satisfacer nuestras necesidades (por ejemplo, los metales, el trigo, etc). Los bienes naturales deben ser sometidos a procesos de transformación para que sean susceptibles de satisfacer necesidades. Las empresas consiguen que recursos incapaces de satisfacer necesidades aumenten su utilidad, por lo que las familias (clientes) están dispuestos a pagar mayor precio por ellos. 

c) Las empresas asumen riesgos.

Las empresas anticipan las rentas de las economías domésticas. Al retribuir a los factores de producción, la empresa paga rentas por anticipado. La empresa contrata los factores productivos y paga por ellos salarios, intereses, el coste de las materias primas... así genera unas rentas para los propietarios de dichos factores. Todo ello lo paga antes de elaborar los productos y venderlos. Por tanto, la empresa asume el riesgo de pagar por adelantado los recursos que necesita para realizar su actividad, sin saber si va a poder recuperar esos costes con la venta de sus productos o la prestación de servicios.

d) Las empresas crean riqueza y generan empleo.

Las sociedades cumplen una importante función social al contribuir al desarrollo económico de la sociedad. La creación de empleo y la generación de rentas, la investigación tecnológica, la mejora de la calidad de los productos contribuyen al incremento de la calidad de vida de toda la sociedad. 

6.2 Objetivos de la empresa

Tradicionalmente se ha considerado que el objetivo de la empresa es la obtención del máximo beneficios. Para ello, la empresa debe procurar conseguir los máximos ingresos por la venta de sus productos con los mínimos costes.

BENEFICIO = INGRESOS – COSTES

En la actualidad, una serie de hechos cuestionan este objetivo clásico:

a) En las grandes empresas se ha producido una separación entre los propietarios y los directivos, lo que puede llevar a un conflicto de objetivos entre ambos colectivos. Los accionistas buscan la máxima rentabilidad de sus inversiones, mientras los directivos persiguen objetivos más amplios (aumentar la eficiencia de la empresa, alcanzar sus metas profesionales, etc.)

b) El establecimiento de objetivos se ve influido por el tipo de empresa: una empresa privada no tiene los mismos objetivos que una pública. La empresa privada puede estar más preocupada por la rentabilidad, mientras que la empresa pública puede tener unos objetivos sociales. Las empresas pequeñas y las empresas grandes también pueden tener objetivos muy distintos.

c) Cada vez más la empresa está adquiriendo mayor sentido de la responsabilidad social hacia los colectivos que participan en ella o con los que tiene relaciones (empleados, clientes, proveedores, comunidad y sociedad en general. Estos colectivos plantean sus propias exigencias, que deben ser recogidas en los objetivos de la empresa.

En la actualidad, se habla, más que de un objetivo único y válido para todas las empresas, de diversos objetivos que responden a estas nuevas circunstancias y exigencias:

1. Un primer objetivo es el clásico de maximizar el beneficio, pero entendido como la búsqueda de la máxima rentabilidad del capital invertido. El concepto de rentabilidad relaciona los objetivos obtenidos en un período ( trimestre, año, etc) con el capital invertido en la empresa. Si una empresa obtiene el 10% de rentabilidad en el año significa que por cada 100 unidades monetarias invertidas, ha obtenido unos beneficios de 10 unidades
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Es más preciso hablar de rentabilidad que de beneficios. Supongamos que dos empresa tienen unos beneficios anuales de 120.000 euros cada una. Una de las empresa ha necesitado realizar inversiones por 1.200.000 euros con lo que obtuvo una rentabilidad del 10 % (
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). La otra empresa sólo ha realizado inversiones por importe de 240.000 euros con lo que su rentabilidad sería mucho mayor, un 50% (
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). Ambas empresas han obtenido los mismos beneficios, pero una de ellas, la segunda, ha empleado muchos menos recursos. 

2. Objetivos de crecimiento y de poder en el mercado para asegurar futuros y mayores beneficios.

3. Objetivos de estabilidad y adaptabilidad al entorno. Si una empresa quiere crecer o simplemente mantenerse resulta imprescindible que  esté abierta a los cambios en el mercado y a las innovaciones  tecnológicas.

4. Objetivos de responsabilidad social. Cada vez más, las empresas están incorporando objetivos de responsabilidad social y ética hacia los colectivos que la integran y se relacionan con ella, y hacia la sociedad y el medio ambiente en el que desarrollan su actividad.

7. Responsabilidad social de la empresa.

El concepto de responsabilidad social de la empresa se refiere a que esta debe considerar, además de los efectos económicos, los efectos sociales que generan sus decisiones y actuaciones.

En los últimos tiempos se está incrementando la presión de la sociedad sobre las empresas para que presten mayor atención a las cuestiones sociales y medioambientales y adopten actitudes más éticas en sus comportamientos.

El sistema de economía de mercado impulsa al empresario particular a minimizar sus costes privados de producción para resultar competitivo. Esto supone, en ciertos casos, trasladar a la comunidad parte de los costes de producción, los llamados costes sociales, en lugar de asumirlos personalmente.

Los costes sociales son las pérdidas directas o indirectas soportadas por terceros, como resultado de las actividades de la empresa.

Entre los principales costes sociales se podrían destacar:

· La contaminación del aire y del agua.

· Modificación del equilibrio ecológico.

· Agotamiento de recursos no restituibles.

· Enfermedades laborales.

· Desempleo.

En los países más desarrollados, los respectivos gobiernos van introduciendo legislaciones para intentar paliar estos costes sociales, pero normalmente las leyes no pueden cubrir todos los aspectos y se elaboran con un cierto retraso respecto a la extensión de los problemas que pretenden solucionar.

Por ello, los movimientos sociales exigen a las empresas, en muchas ocasiones, que se enfrenten a los problemas sociales y medioambientales que generan, aunque ello suponga disminuir su capacidad de obtener beneficios a corto plazo.

Muchas empresas han adoptado los planteamientos de responsabilidad social como uno de los aspectos básicos de su filosofía empresarial, sobre todo en el ámbito de la imagen corporativa. Sin embargo, al nivel de actuaciones concretas las empresas son mucho menos receptivas a abordar estos temas, por consideraciones de costes fundamentalmente, sin tener en cuenta que a largo plazo, su supervivencia puede depender de ello.

8. La cadena de valor.

El análisis de la cadena de valor es esencialmente una forma de análisis de la actividad empresarial mediante la cual descomponemos una empresa en sus partes constitutivas, buscando identificar fuentes de ventaja competitiva en aquellas actividades que generan valor. Esa ventaja competitiva se logra cuando la empresa desarrolla e integra las actividades de su cadena de valor de forma menos costosa y mejor diferenciada que sus rivales. Por consiguiente la cadena de valor de una empresa está conformada por todas sus actividades generadoras de valor agregado y por los márgenes que éstas aportan. 

Una cadena de valor genérica está constituída por tres elementos básicos: 

· Las Actividades Primarias, que son aquellas que tienen que ver con el desarrollo del producto, su producción, las de logística y comercialización y los servicios de post-venta. 

· Las Actividades de Soporte a las actividades primarias, como son las administración de los recursos humanos, las de compras de bienes y servicios, las de desarrollo tecnológico (telecomunicaciones, automatización, desarrollo de procesos e ingeniería, investigación), las de infraestructura empresarial (finanzas, contabilidad, gerencia de la calidad, relaciones públicas, asesoría legal, gerencia general). 

· El Márgen, que es la diferencia entre el valor total y los costos totales incurridos por la empresa para desempeñar las actividades generadoras de valor. 
9. El sector: análisis estructural del sector.

9.1 El sector de actividad.

La empresa no depende sólo de sí misma. Su actividad se desarrolla junto a otras empresas competidoras que ofrecen productos similares: son las empresas de su sector de actividad. Si una empresa es más eficiente que otras, podrá ofrecer sus productos en unas mejores condiciones de relación calidad- precio. Esto se traducirá en una mayor aceptación de sus productos por parte de los consumidores, con el consiguiente aumento de los beneficios. 

La competencia es un mecanismo que asegura que las empresas más eficientes serán las que sobrevivan. En este marco de competencia las decisiones y actuaciones de una empresa condicionan y están muy condicionadas por las actuaciones del resto de empresas del sector.

En la actualidad, la globalización de la economía ha permitido que las empresas amplíen sus mercados geográficos con la aparición de nuevos competidores. En este contexto, se está generando un fuerte incremento de la competencia, que afecta a todo tipo de empresas y que puede determinar que empresas aparentemente muy consolidadas dentro de un mercado desaparezcan debido a la entrada en el mercado de otra empresa más competitiva.
El sector de actividad es el marco de referencia para analizar la competitividad de la empresa, es decir, su situación respecto a los competidores, y por tanto, su capacidad para sobrevivir en el mercado.

El sector de actividad está compuesto por el conjunto de empresas que desarrollan la misma actividad económica, con productos y procesos de producción similares.

Para definir un sector de actividad hay que estudiar un conjunto de variables que lo caracterizan:

1. Su actividad económica.

2. El número de empresas que lo forman.

3. La dimensión media del sector.

4. El tipo de tecnología utilizado.

5. El grado de madurez del sector.

Todas las empresas que integran un sector, o segmento del mismo, pretenden satisfacer el mismo tipo de necesidades de los compradores. Por ello, tienen que competir entre sí para captar a los clientes, y poder, de esta forma, alcanzar sus objetivos.

La empresa deberá hacer un análisis que le permita calcular su nivel de competitividad respecto a sus competidores, de forma que pueda desarrollar las estrategias para mejorar su posición competitiva.

La estrategia competitiva de la empresa representa la búsqueda de una posición favorable en un sector de actividad.

La estrategia pretende conseguir una ventaja competitiva sostenida para la empresa, que le permita obtener mejores rendimientos que sus competidores. Las fuentes de la ventaja competitiva pueden ser:

· Liderazgo en costes: producir con menores costes que los demás competidores.

· Diferenciación: destacar algún atributo del producto para que éste sea percibido como “diferente” por los compradores y que permita establecer un precio superior al de la competencia, por ese carácter de exclusividad.

· Segmentación: Especializarse en satisfacer las necesidades de un grupo o segmento limitado dentro del sector, en que se conseguiría una ventaja competitiva, aunque no se tuviera para el resto.

9.2 Las fuerzas competitivas.

La competencia dentro de un sector depende de lo que se conoce como fuerzas competitivas y que abarca cuatro aspectos:

1) El grado de rivalidad entre los competidores. El grado de rivalidad de los competidores vendrá muy determinado por el tipo de mercado en el que desarrolla su actividad la empresa (competencia perfecta, competencia monopolística, oligopolio o monopolio).

Otro aspecto importante es el grado de concentración del sector, es decir, cómo se distribuye el mercado entre los competidores. Un sector es concentrado cuando muy pocas empresas se reparten la mayor parte del mercado. En los sectores fragmentados, ninguna empresa tiene una participación importante en el mercado.

La mayor o menor rivalidad también depende del grado de madurez del sector. En los mercados nuevos o en expansión con pocas empresas compitiendo, el grado de rivalidad será menor que en mercados estancados o en declive y con muchas empresas.

2) La amenaza de nuevos competidores potenciales. La mayor o menor dificultad para la entrada de nuevos competidores está en función de las barreras de entrada. Cuanto menores son las barreras de entrada en un sector, mayor es la competencia. 

Las barreras de entrada pueden producirse como consecuencia de:

a) Las empresas ya instaladas tienen una ventaja de costes como consecuencia del dominio de la tecnología, el acceso favorable a proveedores e intermediarios financieros, etc.

b) Las empresas ya instaladas cuentan con una experiencia de aprendizaje en la mejora constante de sus productos y en la reducción de sus costes, con la que no cuentan las nuevas empresas.

c) Las fuertes sumas de capital necesarias para comenzar a producir, sobre todo en sectores intensivos en capital o en los que el tamaño de las empresas es grande, supone una fuerte barrera para una nueva empresa. Son sectores en los que se dan economías de escala.

d) Dificultades para acceder a canales de distribución que ya controlan las empresas existentes.

3) La amenaza de productos sustitutivos. La aparición de un nuevo producto en el mercado puede ocasionar importantes cambios en un sector, especialmente si se mejoran la calidad y el precio con respecto a los productos existentes. Esta amenaza es mayor en sectores en los que el cambio tecnológico es constante y acelerado.

4) El poder negociador de proveedores y clientes. La empresa se encuentra situada en medio de sus proveedores y sus clientes. Si los proveedores son escasos y tienen fuerza suficiente para imponer sus condiciones, y sus clientes están organizados y bien informados, la empresa se verá afectada en sus resultados, lo que se traducirá en una mayor competencia entre las empresas del sector.

Personas físicas y personas jurídicas


Una persona física es cualquier ser humano.


La persona física existe desde el momento de su nacimiento y desaparece con su muerte.


Una persona jurídica es un conjunto de personas o bienes reconocidos por la legislación como sujeto de derecho con personalidad independiente a la de sus socios, que se organiza para la consecución de una finalidad concreta..


Las sociedades mercantiles son personas jurídicas que se crean en el momento en que se inscribe su escritura de constitución en el Registro Mercantil. Pueden finalizar su labor empresarial por decisión de los socios o  porque se haya extinguido su patrimonio.
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